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La escalera
de Yaakov

Cuando 1 + 1 = 3
Cuando la Comunidad Israelita de
Santiago se vio en la necesidad de bus-
car un lugar donde activar por el tiempo
necesario mientras se construía el nuevo
proyecto «Círculo Israelita», recorrimos
todo Santiago buscando ese lugar.

Estábamos casi cerrando un arrien-
do cuando nos dimos cuenta que nues-
tro esfuerzo debía orientarse hacia el in-
terior de la Colectividad y conversamos
con muchos, hasta que recibimos un lla-
mado del Instituto Hebreo, simplemen-
te preguntando si no habíamos pensa-
do en ellos.

Ha pasado un año y seis meses des-
de que establecimos nuestro centro de
operaciones en el segundo piso de las
oficinas del colegio; y sé que no me
equivoco al decir que no habría habido
un mejor lugar donde nuestra Comu-
nidad podía haberse establecido.

Tenemos sinagoga, tenemos ofici-
nas, tenemos un casino que es un lujo
del que todos debiéramos estar orgu-
llosos; hasta La Palabra Israelita se ins-
taló como si fuera un departamento
más del primer ciclo.

Desde el primer momento se esta-
bleció una sinergia fantástica entre di-
rectivos de la Comunidad y directivos
del colegio, entre administrativos de la
Comunidad y administrativos del co-
legio. Todo es fácil, todo se da con bue-
na voluntad y en forma recíproca; no-
sotros ayudamos en todo lo que pode-
mos y lo hacemos de todo corazón, sin
medir lo que cueste o lo que signifique,
y lo mismo el Colegio donde nos han
tratado como si fuésemos uno más de
ellos y de verdad, así nos sentimos.

Cualquier requerimiento, cualquier
ayuda es resuelta sin trámite, sin buro-
cracia, con la mejor voluntad y con un
sentimiento de hermandad que es un
ejemplo de cómo debiera ser la relación
entre instituciones judías hermanas.

Esta no es una despedida, aun nos
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Escapando de su hermano, nuestro
patriarca Yaakov tiene un sueño,
ángeles que suben y bajan por una
escalera. Al despertarse, Yaakov
llama a ese lugar Bet - El, la casa de
D´s, porque siente que Hashem está
presente en ese lugar.

La escalera de este sueño es
presentada muy detalladamente en la
Torá. Dice el texto: «y había una
escalera apoyada en el piso, y su cima
llegaba al cielo». La Torá se preocupa
en describir que la escalera estaba
apoyada en el suelo y su cima llegaba
al cielo, porque un profundo mensaje
se esconde detrás de esto. Una
escalera sólo puede llegar al cielo
cuando tiene su base firme en la
tierra. Un gran edifico sólo puede ser
construido cuando sus cimientos son
profundos y sólidos. Lo mismo ocurre
con nosotros los seres humanos. Sólo
podemos soñar cuando nuestros pies
están bien puestos en la tierra.
Grandes proyectos en nuestra vida
fracasan muchas veces porque no
están cimentados en la realidad.
Piensa por un momento si alguna vez
te ha pasado. Querer lograr algo,
comenzar a esforzarte, pero darte
cuenta en la mitad del camino que no
lo puedes hacer porque está
definitivamente más allá de tus
posibilidades. Que no se entienda
mal. Debemos soñar, debemos
proyectarnos, debemos ambicionar,
pero esto debe ser hecho con los pies
sobre la tierra.

La escalera de Yaakov llega al
cielo porque tiene su base bien puesta
en la tierra. Nuestro patriarca ve que
los ángeles suben y bajan, van de la
tierra al cielo, de lo concreto a lo
abstracto, de lo terrenal a lo celestial,
porque así se concretan los proyectos
y porque así uno logra sus objetivos.

Yaakov describe ese lugar como la
casa de D´s, porque Hashem se hace
presente en nuestros proyectos
cuando son aterrizados y pueden ser
cumplidos. Que cumplamos los
nuestros y que siempre sintamos Su
presencia en todos los caminos que
recorramos.

Shabat Shalom.

quedan algunos meses para seguir dis-
frutando de esta relación de amistad
que hemos logrado establecer, nos da
pena el solo pensar que pronto va a lle-
gar ese momento del adiós,  pero estoy
seguro que hemos construido lazos que
se van a prolongar en el tiempo.

Tendría que nombrar a mucha gen-
te a la cual agradecer por acogernos:
profesores, inspectores, secretarias,
dodim, administrativos, alumnos, se-
guridad, personal de aseo, del casino y
portería... son muchos. En  representa-
ción de ellos, nuestro sincero reconoci-
miento a los más altos  directivos:  An-
drés Guiloff, su presidente;  Shmuel
Ben Hur, su director, y a Jorge
Campodónico, gerente y motor de este
gran colegio.

Que este ejemplo nos motive a conti-
nuar intentando lazos de cooperación e
intercambio entre las distintas institucio-
nes de nuestra colectividad. ¡Es posible!
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